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Para mantenerse competitivo en el 

ámbito laboral, hay que desarrollar 

la inteligencia laboral, un concepto 

nuevo pero cada vez más importante. 

La inteligencia laboral son las 

capacidades de comprender y 

utilizar eficazmente la información 

del contexto laboral, desde el manejo 

de las emociones personales, las habilidades y destrezas para realizar las tareas del cargo 

que se desempeña, el conocimiento técnico y teórico necesarios para las funciones del 

cargo, hasta la convivencia con todo el personal de la empresa. 

Para alcanzar esa inteligencia laboral, se deben controlar las emociones personales, ser 

una fortaleza como la torre, ser hábil como el caballo, sabiduría técnica y teóricamente 

como un alfil y la habilidad de comprender y saber como actuar ante la diversidad del 

personal laboral como la versatilidad de la dama de ajedrez. 

Fortaleza Emocional de Torre:  

No dejar que ningún acontecimiento altere 

el estado de ánimo, por lo que la visión 

debe ser, nada es personal, es un trabajo, 

desde un llamado de atención, un cliente 

molesto, el comportamiento de un 

compañero o un error propio. Solo 

escuchar, observar, pensar, calmarse, no 

preocuparse y ocuparse.  

Al comunicarse se debe ser neutro, cortés, educado, amable y diplomático, aunque la 

situación se torne fuerte, no perder el control es la clave. Las palabras buenas y humildes 

son mágicas para ayudar a reparar situaciones, las efusivas y agresivas empeoran la 

situación.  



No suponer o adivinar, verificar y asegurarse de comprender la información, preguntar, 

pedir que repitan lo que se tiene en duda o no se domina, solicitar más explicaciones o 

detalles para tener todo bien claro o con más información que más adelante puede ser útil. 

Bajo cualquier situación o circunstancia hacer siempre lo mejor, el mayor esfuerzo, 

concentrar el interés y todo el esfuerzo en lo que se hace, hacer los cambios que se deban 

hacer y reconocer que aunque no se obtenga el resultado que se desea, se hizo todo lo 

mejor para ello. 

Hábil como un caballo:  

El caballo de ajedrez es la pieza con el movimiento 

más complejo de todas las piezas de este juego. 

Aunque su movimiento es de mediano alcance, 

tiene la posibilidad de hacer su movimiento en 8 

direcciones y es la única pieza que puede saltar por 

encima de otras. Eso ocurre con los procesos 

cognitivos superiores como: la toma de decisiones, la resolución de problemas, 

abstracción, creatividad, aprendizaje, motivación, comunicación, actitud y funciones 

ejecutivas (planificación, organización, gestión del tiempo, inicio de tareas, memoria de 

trabajo, metacognición, auto control, la atención, perseverancia y la flexibilidad.) 

Sabiduría del Alfil:  

Toda persona debe tener conocimientos técnicos y 

teóricos como base para desarrollar una tarea 

determinada. Gracias a este conocimiento técnico o 

teórico se pueden hacer muchas cosas, debido a que 

el pensamiento siempre acompaña a la acción para 

saber afrontar determinadas situaciones laborales. 

Este conocimiento debe estar en constante actualización o refrescamiento. 


